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CAPÍTULO 7

Febe ¿Fue ellA unA líder en lA iglesiA 
PrimitivA?

Darius Jankiewicz1

Introducción

De todas formas, la epístola a los Romanos es una obra 
maestra de la antigua literatura cristiana donde, en una 
manera brillante y lógica, su autor, el apóstol Pablo, expone 

el asunto para la creencia cristiana en la salvación únicamente a 
través de Jesucristo. Esta creencia fue primordial en el surgimiento 
de la comunidad cristiana de creyentes, llamada a la existencia 
puramente a través del misericordioso amor de Dios. Mientras 
claramente se enraizó en la idea del AT del “pueblo de Dios”, 
esta fue una “nueva” comunidad y, como tal, poderosamente 
desafiaba las varias formas de discriminación racial, cultural, de 
género, o económica tan prevalente en el Judaísmo del primer 
siglo y la sociedad en general. Más o menos al final de la carta, 
en el capítulo 12, Pablo coloca las reglas fundamentales de 
cómo esta comunidad debería funcionar. Allí, encontramos que 
la abnegación y la auto-negación son elementos esenciales de 
la vida cristiana; que cada miembro del cuerpo de Cristo debe 
funcionar de acuerdo a los dones espirituales dotados por Dios; y, 
finalmente, que el amor agape  debe ser el valor principal, guiando 

1El presente estudio se publicó por primera vez en Darius Jankiewicz, “Phoebe: 
Was she an Early Church Leader”, Ministry Magazine (April, 2013), 10-13. Usado con 
permiso.
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la vida de la comunidad. Los capítulos 13-15 se construyen sobre 
el  trabajo preliminar establecido en el capítulo 12, y entonces, el 
capítulo 16 concluye el libro a los Romanos.

En este capítulo final, Pablo emite una serie de saludos a 
ambos –hombres y mujeres, de los cuales él considera a todos 
sus “colaboradores en Jesucristo” (Romanos 16:3; Filipenses 
4:3). Entre los varios individuos enumerados en este capítulo, 
Febe, a quien Pablo se refiere como “nuestra hermana”, recibe 
reconocimiento especial (Romanos 16:1-2). No solamente es el 
discurso de Pablo sobre Febe, el primero y el más largo en el 
capítulo, sino también las palabras y alusiones que él usa para 
describirla y a su ministerio, que da indicio de la estatura notable 
que esta mujer tenía entre los primeros cristianos. Por estas 
razones es que Febe ha fascinado a escritores cristianos a través 
de los siglos; la mayoría de los cuales ha escrito en un ambiente 
hostil hacia el ministerio de las mujeres. Orígenes (c. 184-253) 
escribió que “este pasaje enseña dos cosas al mismo tiempo: 
Como hemos dicho, las mujeres deben ser consideradas ministras 
en la Iglesia [y] deberían ser recIbídas en el ministerio”.1 Más o 
menos, un siglo más tarde,  Juan Crisóstomo (c. 347-407), el “de 
la boca dorada”, señaló: “Porque, cómo puede la mujer ser otra 
cosa sino bendecida por quien tiene la bendición de tan favorable 
testimonio de Pablo, quien también tuvo el poder para rendir 
asistencia a aquel que había enderezado el mundo entero”.2 
Después del siglo IV, sin embargo, tales declaraciones se tornaron 
poco frecuentes, mientras la iglesia cristiana se mudaba hacia un 
ministerio en la iglesia dominado por hombres.3 

El rol de Febe en el cristianismo primitivo ha sido un tema 
de debate en lo escolástico a través de los siglos, abarcando 
desde puntos de vista que sugerían que su ministerio no era 

1Origens, Commentary on the Epistle to the Romans, en The Fathers of the 
Church: Origen, Commentary on the Epistle to the Romans, Books 6-10, ed. y trad. 
Thomas P Scheck (Washington, DC: The Catholic University of America Press, 
2002), 291.

2Chrysostom, Homilies on Romans 30.2, en The Homilies of S. John Chrysostom 
on the Epistle of St. Paul the Apostle (Oxford: John Henry Parker, 1841), 478.

3Gerald Lewis Bray y Thomas Oden, Romans (Downers Grove, IL: Inter-
Varsity, 2006), 355.
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nada más que la de una ayudante (o patrocinadora) de la tarea 
apostólica, de aquellos que le atribuían a ella un rol ministerial 
significativo. Como veremos, este debate fue, a menudo, influído 
por las traducciones bíblicas de las palabras griegas usadas por 
Pablo para describir el ministerio de esta notable mujer. En este 
capítulo, me enfocaré en tres aspectos del ministerio de Febe 
que fluyen del texto de Romanos 16:1-2: su ministerio como 
una diakonos; su rol como la portadora de la carta de Romanos; 
y, finalmente, su rol como una prostatis, lo cual literalmente se 
traduce como “la que se para en frente”.

¿Febe como una diaconisa?

En Romanos 16:1-2, Pablo escribe de Febe: “Os recomiendo 
además nuestra hermana Febe, la cual es diaconisa de la iglesia en 
Cencrea;  que la recibáis en el Señor, como es digno de los santos, 
y que la ayudéis en cualquier cosa en que necesite de vosotros; 
porque ella ha ayudado a muchos, y a mí mismo” (RV60).

Ha habido bastante discusión en la literatura cristiana con 
relación a la palabra “siervo”, la cual es una traducción de la 
palabra griega diakonos, también traducida como ”diácono”. El 
concepto de un diácono era familiar para la sociedad del primer 
siglo, referida primeramente al servicio doméstico, y en el NT 
es, a veces, usado en conjunción con otro término griego, doulos, 
o esclavo.1 El leer la palabra diakonos desde una perspectiva 
moderna, a menudo, oscurece el hecho que, en los días de Pablo, 
la posición de siervo era considerada lo más bajo en la sociedad; 
estos eran la gente de la clase más baja y los siervos del día. Por 
lo tanto, existe una tensión entre el entendimiento eclesiástico 
moderno, el uso de la palabra ”diácono” y el antiguo diakonos. 

1Aunque las palabras diakonos y doulos llevan diferentes significados en la 
literatura, ellos, a menudo, eran usados por Pablo y Jesús intercambiablemente. 
Véase, por ejemplo, Mateo 20:25-28 y 22:1-14, Marcos 10:45, Filipenses 1:1; 1 
Corintios 3:5.  En Colosenses 1:7 y 4:12, Epafras es llamado diakonos y doulos 
respectivamente. Cf. Murray J. Harri, Slave of Christ: A New Testament Metaphor 
for Total Devotion to Christ (Downers Grove, IL: InterVarsity, 2001), 179. Para una 
discusión más completa sobre las diferencias entre las palabras diakonos y doulos, 
véase, “diakonos, doulos”, en Exegetical Dictionary of the New Testament, eds. Host 
Balz y Gerhard Schneider (Grand Rapids, MI: Eerdmans, 1990), s.v.
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Es este término, tanto como la palabra doulos, a pesar de todas 
sus connotaciones culturales, que Cristo adoptó para describir 
Su propio ministerio (Marcos 10:45). Siguiendo el ejemplo de 
Jesús, Pablo utiliza las palabras diakonos y doulos para describir 
el ministerio de Cristo, cuando él escribió en Romanos 15:8: 
“Porque os digo que Cristo ha llegado a ser un siervo (diakonos) 
de los Judíos a favor de la verdad de Dios” (NIV; véase también 
Filipenses 2:7, donde Pablo se refiere a Jesús como doulos), y él, 
repetidamente, usaba la misma palabra para describir su propio 
ministerio y la de sus colaboradores (e.g., 2 Corintios 3:5; 4:1; 6:4; 
8:4).

Es notable que solamente en unas pocas frases más 
tarde, en Romanos 16:1, Pablo se refiere a Febe como diakonos, 
esencialmente igualando su diakonia (o servicio) con el de Cristo, 
tanto como la de su propio ministerio apostólico. Es notable que 
la palabra diakonos en este pasaje, es usado en su forma masculina 
en lugar de la femenina.1 En esa etapa de la historia cristiana, el 
término griego para diaconisa todavía no había sido inventado.2 
Sea como fuere, el hecho que Pablo llama a Febe una diácono, 
parece hacer su ministerio tan importante y válido como la de 
otros líderes de la iglesia primitiva, tales como Tíquicos (Efesios 
6:21), Epafras (Colosenses 1:7) y Timoteo (1 Timoteo 4:6). De otra 
manera ¿Por qué usaría Pablo tal término, refiriéndose a una 
mujer, y crear un malentendido intencional?3

Debe señalarse, sin embargo, que en contraste a Pablo, 
quien funcionó como diakonos en el servicio a la iglesia entera, 
la diakonia de Febe parece específicamente estar conectada a la 
iglesia local de Cencrea. Siendo la única vez que el NT conecta 

1Este hecho debería poner al descanso al argumento tomado de 1 Timoteo 
3:2, 12, que la declaración de Pablo que los obispos y los diáconos deberían ser 
“el esposo de solo una esposa”, significa que solamente hombres pueden funcio-
nar como obispos o diáconos.

2El término técnico diakonissa aparece por primera vez en la literatura Cris-
tiana en el Canon diecinueve de Nicea. No hay versiones más antiguas del térmi-
no que se conozcan. Jerome D. Quinn y William C. Wacker, The First and Second 
Letters to Timothy (Grand Rapids, MI: Eerdmans, 2000), 286.

3Denis Fortin nota la inconsistencia en como varias versiones traducen la 
palabra diakonos con referencia a Febe. Mientras la mayoría de traductores no 
tiene problema, traduciendo la palabra diakonos como “ministro” con referencia a 
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tal servicio directamente a la iglesia local, sugiere para algunos 
comentadores que Febe estaba, lo más probable, involucrada 
en algún tipo de ministerio reconocido o una posición de 
responsabilidad dentro de su iglesia local.1 El caso de Febe, de 
funcionar como tal, parece ser apoyado por el uso de Pablo de 
otra palabra griega, ousa (siendo), lo cual ocurre con el sustantivo 
diakonos. La frase que la señala a ella como siendo un diácono, 
indica algún tipo de posición de liderazgo. Así, se podría declarar 
que Febe fue, probablemente, el primer diácono en la historia 
del Cristianismo.2 Siendo esto así, la exhortación de Pablo a 
los obispos y diáconos encontrada en 1 Timoteo 3, se aplicaría 
igualmente a Febe como a cualquier otro líder de la iglesia del 
cristianismo primitivo.3

¿Febe como una mensajera?

Un estudio exegético, histórico y lenguístico ha llevado 
a varios comentadores a la conclusión de que Febe fue, 
realmente, la persona quien Pablo escogió para entregar su carta 
a las Iglesias locales de Roma.4 Mientras, para nuestros ojos 
modernos, el texto es más implícito que explícito, de acuerdo a la 

Pablo y otros líderez más antiguos en la iglesia, ninguna traducción usa el térmi-
no último con referencia a Febe. Solamente “siervo”, “diácono” o “diaconisa” 
son usados. Fortin ve esto como una “parcialidad contra las mujeres en el minis-
terio”. (“Was Phoebe a Deacon, a Servant, or a Minister?”, Memory, Meaning and 
Faith, http://www.memorymeaningfaith.org/blog/2010/04/phoebe-deacon-ser-
vant-or-minister.html [consultado: 5 de julio, 2012]).

1James Dunn, Romans 9-16, en Word Biblical Commentary, vol. 38 (Dallas, 
TX: World Books, 1988), 886-887; Kevin Giles, Patterns of Ministry Among the First 
Christians (Melbourne: Collins Dove, 1989), 56.

2Dunn, Romans 9-16, 887.
3Al mismo tiempo, Dunn advierte que sería anacrónico leer el NT con 

nuestro entendimiento de un oficio de episcopado o diaconado ya establecido, 
“como si un rol de responsabilidad y autoridad, con una sucesión señalada apro-
piadamente, ya había sido aceptada en las Iglesias Paulinas” (Ibíd.); cf. Thomas 
R. Schreiner, Romans (Grand Rapids, MI: Baker Books, 1998), 787.

4La noción que Febe era, en realidad, la mensajera de Pablo, ha sido fuer-
temente afirmado en literatura exegética contemporánea sobre los Romanos. 
Véase, por ejemplo, Thomas R. Schreiner, Baker Exegetical Commentary on the New 
Testament Romans (Grand Rapids, MI: Baker Academic, 1998), 786.
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costumbre del primer siglo, las palabras de Pablo parecen ser una 
recomendación para una portadora de una carta.1 El propósito de 
tal recomendación era para introducir a la portadora de la carta 
a la congregación en Roma. La carta de Pablo a Filemón sirve 
como otro ejemplo de una recomendación similar, con Onésimo 
también funcionando como un portador de una carta.2 Si Febe 
fue, en realidad, la portadora de la carta a los Romanos, sería 
natural para Pablo presentarla y recomendarla, ya que ella era, 
obviamente, desconocida para los creyentes en Roma. Siendo 
colaboradora y emisaria de Pablo, también es probable que 
Febe leyera la carta a muchas  congregaciones Romanas y fuera 
capaz de proveer comentarios sobre todo lo que pudiera haber 
sido mal entendido, proveyendo así clarificaciones necesarias. 
Adicionalmente, conociéndolo bien a Pablo, ella podía proveer a 
las iglesias locales de Roma, información sobre sus necesidades 
y planes de viaje.3 Todo esto levanta una pregunta: ¿Por qué 
tomaría Pablo una decisión tan cuestionable culturalmente, como 
la de escojer a una mujer para ser su emisaria? ¿Había una escasez 
de hombres que podrían cumplir con esta tarea acertadamente? 
Es concevible que Febe se había probado ser una líder de iglesia 
respetada y confiable, a quien Pablo podía confiar su mensaje 
de salvación al mundo gentil. Como un erudito comentó: “Febe 
llevó, bajo los pliegues de su túnica, el futuro entero de la teología 
Cristiana”.4

Febe como una líder (gr. Prostatis)

El versículo dos de Romanos 16, nos provee una de las 

1Para un estudio de pasajes Cristianos de recomendación y su compara-
ción con ejemplos contemporáneos no cristianos, véase Chan-Hie Kim, The Fa-
miliar Letter of Recommendation (Missoula: University of Montana Press, 1972), 
50-60; también véase Harry Gamble, The Textual History of the Letter to the Romans 
(Grand Rapids, MI: Eerdmans, 1977), 44, 84-85.

2Chan-Hie Kim, The Familiar Letter of Recommendation, 120-134.
3Arland J. Hultgren, Paul’s Letter to the Romans: A Commentary (Grand Rap-

ids, MI: Eerdmans, 2011), 569.
4Brenda Poinsett, She Walked with Jesus: Stories of Christ Followers in the Bible 

(Birmingham: New Hope, 2004), 192.
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piezas más importantes de información sobre Febe que, a 
menudo, tiende a desaparecer en la traducción. Allí, Pablo llama 
a Febe prostatis, literalmente, “la que se pone en pie delante”. 
La NVI traduce el texto de esta manera: “porque ella ha sido 
una gran ayuda (prostatis) a mucha gente, incluyéndome a mí”. 
Otras versiones traducen la palabra prostatis variablemente como 
”patrocinadora” (ESV), “socorrista” (KJV), “ayudadora” (ASV, 
NASB), “ella ha sido de gran ayuda para muchos” (NLT), o aún 
“buena amiga” (GN). Sin embargo, hay algunas traducciones 
que rinden prostatis como “lídereza” (YLT), “respetada lídereza” 
(CEV) o “defensora de muchos” (Biblia enfatizada de J. B. Rotherdam, 
1872).1

La disposición de los traductores para traducir prostatis 
como “ayudadora” o “patrocinadora”, parece fluir de una 
convicción, ampliamente diseminada, que Febe era nada más 
que una mujer rica que apoyaba a Pablo y a otros trabajadores 
misioneros financieramente. Esta conclusión parece ser apoyada 
por el hecho que, en la antigüedad, existían mujeres quienes, 
mientras ellas no podían mantener ningún oficio público, 
ofrecían su patronaje y ayuda financiera a varias causas. Aún 
más, el pasaje termina con “incluyéndome a mí”. De acuerdo 
con estos traductores, si prostatis hubiera significado más que el 
ser un “ayudante”, esto hubiera significado que, a veces, Pablo 
hubiera permitido a otros el ejercitar sus dones de liderazgo en 
su presencia y, posiblemente, aún el someterse a la autoridad de 
ellos. Esto, de acuerdo al pensamiento jerárquico, no hubiera sido 
posible, ya que Pablo hubiera tenido un rango más elevado que 
cualquiera en su presencia (aún en materias de la gobernancia de 
la iglesia local) y, particularmente, una mujer.2

1Para un excelente resumen del ministerio de Febe, y particularmente 
para un estudio más profundo del uso lenguístico de la palabra prostatis, véase 
Elizabeth A. McCabe, “A Reexamination of Febe as a “Diakonos” y “Prostatis”: 
exposing the Inaccuracies of English Translations”, Society of Biblical Literature, 
http://www.sbl-site.org/publications/article.aspx?articleId=830 (consultado: 05 
de julio, 2012).

2Aunque el NT indica que los apóstoles originales llevaban una autoridad 
especial dentro de la comunidad de fe, esto no descarta la posibilidad que, una 
vez establecidas, las comunidades locales tenían libertad para gobernarce a sí 
mismas sin interferencias externas.
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Esta clase de razonamiento, no obstante, no resuelve el 
problema de por qué Pablo usaría la palabra prostatis al describir 
a Febe; si él podía simplemente haberla llamado una boethos, 
“ayudante” (Hebreos 13:6); o haber dicho que ella era un sumballo 
polu, “siendo de gran ayuda” (Hechos 18:27). Tal vez, Febe era 
más que solamente una mujer rica que deseaba apoyar la obra 
misionera financieramente. Para determinar la veracidad de 
esta lína de razonamiento, nosotros debemos seguir la línea de 
evidencia que descubriría el significado de la palabra prostatis.

La mejor manera de comenzar es buscar la misma palabra 
usada en otros pasajes del NT. Desafortunadamente, sucede que 
prostatis es un hapax legomenon, i.e., esto ocurre solamente una 
vez en el NT como un sustantivo. Para descubrir el significado 
de prostatis, debemos mirar más allá del NT, a fuentes tales como 
la Septuaginta, la cual era la Biblia de Pablo,1 otras literaturas 
griegas antiguas, tanto como palabras relacionadas a través de 
los escritos de Pablo.

Afortunadamente, la forma masculina de prostatis ocurre 
más de una vez en la Septuaginta. El autor de 1 Crónicas 27:31 
enumera a Jaziz el Hagrita como uno de los prostates u oficiales 
principales de la corte del Rey David. La misma palabra es 
también enumerada en 1 Crónicas 28:6, donde prostatai (plural 
de protatates) fueron “los oficiales a cargo del trabajo del rey”. 
Similarmente, 2 Crónicas 8:10 y 24:11 usa la palabra para 
designar a “los oficiales principales del Rey Salomón”, a quienes 
les fueron dados cargos de los obreros y/o dinero. La English 
Standard Version traduce a 2 Crónicas 8:10 de esta manera: “Y 
estos fueron los oficiales principales del Rey Salomón, 250, 
quienes ejercitaban autoridad sobre la gente”. Cuando la palabra 
es usada en la Septuaginta, por lo tanto, tiende a significar alguna 
clase de función de liderazgo.

Prostates también, frecuentemente, aparece en la literatura 
extra-bíblica antigua. Para Aristóteles (384-322 AC), designaba 
a una persona que se paraba delante de otros como un “líder 

1Calvin J. Roetzel, The Letters of Paul: Conversations in Context (Louisville: 
Westminster John Knox, 2009), 20-24.
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democrático” o “protector de la gente”.1 La evidencia histórica 
subsecuente testifica sobre la existencia de personas especialmente 
seleccionadas en muchas ciudades griegas, quienes funcionaban 
como compeones o defensores de los ciudadanos más pobres. 
Estas personas fueron encargadas de protejer a ciudadanos contra 
los ataques de los principales magistrados en el poder o las clases 
más ricas. Ellos también defenderían a los desprivilegiados en 
las cortes y funcionaban como guardianes de la paz y la libertad 
constitucional.2 Prostates fue también conocido de ser un término 
usado entre los griegos para referirse a presidentes de varias 
asociaciones seculars o religiosas.3 El mismo término podría 
también ser aplicado a defensores o campeones de las ciudades 
griegas en tiempos de necesidad o guerra.4 A veces, ciudades 
enteras fueron consideradas como prostates de otras ciudades o 
regiones. Por ejemplo, entre los siglos VI y IV, Esparta y Atenas 
lucharon por la posición de la ciudad principal (prostates) en la 
región y el protector de la paz.5

La evidencia de las inscripciones antiguas indica que en 
Egipto, y eventualmente en Roma, la palabra prostates ya había 
llegado a ser una palabra preferida para el liderazgo de la 
sinagoga entre la Diáspora judía antes del nacimiento de Cristo. 
De esta manera, prostates funcionaba como un equivalente del 
Hebreo rosh ha-knesset (la cabeza de la sinagoga).6 La evidencia 

1P. J. Rhodes, A Commentary on the Aristotelian Athenaion Politeia (Oxford: 
Clarendon, 1993), 447, 97.

2Abel Hendy Jones Greenidge, A Handbook of Greek Constitutional History 
(London: MacMillan, 1896), 188.

3Margaret H. Williams, “The Structure of Romans Jewry Re-Considered: 
Were the Synagogues of Ancient Rome Entirely Homogenous?”, Zeitschrift  für 
Papyrologie und Epigraphik 104 (1994): 138; cf. Franz Poland, Geschichte Des Griech-
ischen Vereinswesens (Leipzig: Zentral-Atiquariat Der Deutchen Demokratischen 
Republik, 1967), 363-367.

4Peter Liddel, “Democracy Ancient and Modern”, en A Companion to Greek 
and Roman Political Thought, ed. Ryan K. Balot (Oxford: Blackwell Publishing, 
2009), 138.

5Kurt A. Raaflaub, The Discovery of Freedom in Ancient Greece (Chicago: The 
University of Chicago Press, 2004), 169; cf., Tōru Yuge, Masaoki Doi, Forms of 
Control and Subordination in Antiquity (Leiden: E. J. Brill, 1988), 575.

6Joseph Modrzejeweski, The Jews of Egypt; From Rameses II to Emperor Hadri-
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inscripcional también indica que en Roma, prostates sirve como 
un término técnico para el líder o el presidente de una comunidad 
Judía.1 Es razonable asumir que Pablo, siendo un judío helenista 
y habiendo crecido en la Diáspora, estaba completamente 
familiarizado con el concepto griego de los prostates, como los 
campeones/defensores u oficiales al mando de la comunidad. 
Esto también significaría que, cuando los líderes cristianos en 
Roma recibieron a Febe, ellos estaban al tanto que ella era un 
líder cristiano en su propio derecho.

La mejor línea de evidencia, sin embargo, sugiriendo que 
Febe podría haber sido mucho más que una “ayudadora”, viene 
de los propios escritos de Pablo. Mientras prostatis como un 
sustantivo, ocurre solamente una vez en el NT, sus otras formas, 
tales como proistemi, aparece varias veces. La primera vez que 
prostatis aparece en el NT en otras formas, es en Romanos 12:8, 
en la lista de los dones del Espíritu Santo que Pablo enumera: “Si 
es para dirigir (proistamenos) hacédlo diligentemente”. Hablando 
de los ancianos, Pablo anima a los Tesalonisences a “reconocer 
a aquellos quienes trabajan arduamente entre vosotros, y 
quienes están sobre vosotros (proistamenos) en el Señor”. Aún 
más importante, en 1 Timoteo 5:17, Pablo usa la forma verbal de 
prostatis, cuando escribe: “Los ancianos que dirigen (proestotes 
presbuteroi, i.e., “aquellos ancianos quienes se ponen de pie 
adelante”) la iglesia son dignos de doble honor, especialmente 
aquellos cuyo trabajo es el de predicar y enseñar”.

Entonces ¿Cómo es que la mayoría de versiones parecen 
haber diluído esta palabra importante prostatis, para ver a Febe 
como simplemente una “ayudadora”? ¿Por qué no, usando 
la Contemporary English Version, usar “dama respetable”? La 
respuesta más adecuada a estas preguntas es que, tal vez, los 
traductores pueden haberse sentido incómodos con una noción 
que una mujer podría llevar cualquier rol de liderazgo o de 

an (Princeton: Princeton University Press, 1995), 96; cf. Erich S. Grue, Diaspora: 
Jews Amidst Greeks and Romans (Cambridge: Harvard University Press, 2002), 115.

1Williams, 138; cf., Paul R. Trebilco, Jewish Communities in Asia Minor (Cam-
bridge: Cambridge University Press, 1991), 109.
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presidencia en la iglesia cristiana primitiva.1 Sobre las bases de 
estos hallazgos, es concebible que Febe pudo haber sido una 
líder importante entre los cristianos antigüos, quien dirigía una 
congregación en Cencrea; y sirvió tan bien que Pablo estuvo 
dispuesto a dejarle ejecutar los aferes de la iglesia en su presencia, 
y le confió a ella epístola preciosa a los romanos para llevarlas a 
los cristianos en Roma.

Así, una lectura cuidadosa de Romanos 16:1-2, ofrece una 
nueva vista a esta notable mujer, quien parece ser una asociada 
cercana de Pablo en la propagación del evangelio de Cristo; quien 
sirviera como una líder en su propia casa en Cencrea; quien, a 
pesar de todos los peligros asociados con el viajar en las rutas 
romanas, aceptó la tarea de llevar el mensaje de salvación a la 
iglesia romana; y quien fue reconocida por Pablo y otros como 
una líder cristiana en su propio derecho.

1McCabe, “A Reexamination of Febe as a “Diakonos”, 1.
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